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Prólogo
Cuando el Dr. Samuel Vila, fundador de CLIE y uno de los principales líderes del protestantismo español a 

lo largo del Siglo xx, completó en 1921 sus estudios teológicos bajo la tutoría de uno de los discípulos directos 
del gran predicador Charles Haddon Spurgeon, una de las cosas que más clara quedó en su mente fue la impor-
tancia de las anécdotas en la predicación cristiana. Las palabras del llamado “príncipe de los predicadores” en su 
famosa y apreciada obra “Discursos a mis estudiantes”, lo impactaron:

«De más está deciros que para la mayoría de nuestros oyentes es imprescindible que nues-
tros sermones vayan ilustrados con un número considerable de símiles y anécdotas. Esto 
es algo que el Señor mismo nos enseña muy bien a través de sus constantes y numerosas 
parábolas; y casi todos los grandes predicadores a lo largo de la historia han empleado 
siempre numerosos símiles, metáforas, alegorías y anécdotas en sus discursos… Por tanto, 
adornad bien vuestros sermones, pero sin perder de vista que lo principal no es el ador-
no, sino el contenido. La predicación cristiana siempre ha de estar centrada en dar una 
verdadera instrucción y enseñar doctrinas sólidas… Comprobad, por tanto, que vuestras 
anécdotas sean apropiadas al tema que estáis exponiendo, de lo contrario pierden todo su 
valor pedagógico… Y procurad también que sean nuevas y originales, no las de siempre 
que vuestros oyentes han escuchado ya repetidas veces… Preparad bien vuestros sermones, 
y cultivad en ellos lo que el Padre Taylor1  llama “El don de sorprender”, puesto que es lo 
más eficaz a la hora de cautivar la atención de la audiencia».

Recuerdo bien habérselas escuchado repetir a sus propios estudiantes en numerosas ocasiones; marcaron defini-
tivamente su estilo de predicación, y me atrevería a decir que el de todo su ministerio a lo largo de su vida.

Desde que predicó su primer sermón en 1920, comenzó a organizar un fichero personal de anécdotas para 
su propio uso mediante un trabajoso procedimiento que él mismo describió años después con estas palabras: 

«En aquella época, siendo que mi ministerio activo era aún limitado y disponía de tiempo, 
me dedicaba en las bibliotecas y hemerotecas a hojear, página por página, todas las coleccio-
nes de diversas revistas evangélicas, desde el año 1873 al 1920, anotando en una libreta por 
temas y secciones correlativas los títulos de centenares de anécdotas e ilustraciones, indicando 
el tomo y página donde se encontraban, con el propósito de poder ir a buscarlas cuando las 
necesitara para utilizarlas en mis sermones».  

Posteriormente, y con la ayuda de su fiel esposa y secretaria, Lidia, fue transcribiendo cada una de estas 
anécdotas, y todas las que iba acumulando de otras fuentes a lo largo de su ministerio, a fichas de cartulina, 
organizándolas por temas. Un “tesoro”, según solía decir, que guardaba celosamente en un amplio cajón. Pero 
con el tiempo el cajón resultó insuficiente y fue necesario construir un mueble entero, pues ¡había acumulado 
varias miles de fichas de anécdotas!

Al decidir, ya con sesenta y cuatro años de edad, aflojar un poco sus actividades pastorales (no así las de pre-
dicación, pues siguió predicando una o dos veces cada domingo hasta el día de su muerte) para dedicar más de su 
tiempo al ministerio de la literatura cristiana, pensó que tan inmensa labor de recopilación podría resultar muy 

1 Se refiere a Edward Thompson Taylor (1793-1871), más conocido como “Father Taylor”. Pastor metodista con una marcada 
vocación al mar, ya de niño se escapó de su casa con siete años para enrolarse de grumete en un barco y trabajó de marinero toda su 
juventud hasta finalizar la Guerra Civil de Estados Unidos. Al casarse fue ordenado pastor en 1819, e inició en el puerto de Boston 
un ministerio entre los marineros fundando la famosa congregación de “Seamen’s Bethel”. Especialmente dotado para la oratoria, fue 
considerado como uno de los mejores oradores de su época, y C. H. Spurgeon lo cita como ejemplo de orador cristiano en varias de sus 
obras. Los marineros lo consideraban su “capellán”, y fueron ellos quienes le adjudicaron el apodo de “Father Taylor” (“Padre Taylor”) 
por el que es especialmente recordado y conocido.
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útil a los predicadores en el mundo de habla hispana. Y aplicando el mandato del Maestro en Mateo 5:15: “No se 
enciende una lámpara para ponerla debajo de un almud, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que es-
tán en casa”, decidió convertir las fichas en un grueso manuscrito y posteriormente en libro, dando a luz la primera 
edición de la “Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones” publicada por CLIE en 1967.

Lo que diferenciaba esta obra peculiar de los demás libros de anécdotas publicados hasta aquella fecha, no 
era sólo el importante número de anécdotas que ofrecía, sino su estructura temática. Pues las anécdotas no ve-
nían clasificadas alfabéticamente, como era lo usual, sino organizadas mediante un complejo sistema ideológico 
diseñado por él y especialmente adaptado a las necesidades de la predicación cristiana. Veámoslo explicado en 
sus propias palabras:

«El predicador necesita encontrar la anécdota adecuada en el momento preciso en que le 
hace falta, y esto no es cosa fácil. Hasta el momento no hemos encontrado ningún libro de 
anécdotas en el cual estas vengan agrupadas en un orden ideológico que permita al predi-
cador encontrarlas con la necesaria facilidad y rapidez. Por lo general se limitan a un índice 
alfabético de títulos de las anécdotas; pero a veces el título no dice mucho o no indica con la 
suficiente claridad el contenido de cada anécdota para discernir a qué tema en concreto se 
puede aplicar. Y al predicador, siempre muy ocupado, pues este es el caso de la mayoría de 
servidores de Dios, le resulta sumamente engorroso tener que buscar anécdotas en diversos 
libros, sobre todo si tiene que ir buscando, página tras página, cual es la que mejor se ajusta 
al tema que quiere ilustrar.
Para solventar esta dificultad hemos preparado un índice de materias o temas de predica-
ción, agrupando las anécdotas por orden ideológico. Ello facilita al predicador una visión 
de conjunto, por temas y secciones, que le permite seleccionar con suma rapidez la anécdo-
ta más adecuada para cada caso.
Con la publicación de este libro, que representa una experiencia pastoral de más de me-
dio siglo en la búsqueda de ilustraciones para el púlpito, confiamos haber prestado un 
servicio muy útil a nuestros hermanos predicadores de habla española. Ello nos regocija 
al considerar la inmensa y gloriosa tarea de tales coadjutores nuestros en la búsqueda de 
almas y en la edificación del pueblo de Dios. Hasta qué punto hayamos conseguido nues-
tro ideal propósito, lo demostrará la demanda de la presente obra.»

Y la demanda lo demostró sobradamente. La aceptación que tuvo la Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones 
de Samuel Vila por parte de los pastores y predicadores del mundo hispano fue excepcional. A lo largo de veinte 
años las sucesivas ediciones se iban agotando con facilidad y dejando paso a otras nuevas. El éxito fue de tal 
magnitud que en 1991 decidió publicar un segundo volumen con todas aquellas anécdotas que por motivos de 
espacio se habían descartado al seleccionar el contenido del primer volumen, sumándoles otras tantas nuevas 
que había recopilado. La aceptación y éxito editorial del segundo volumen fue paralelo al del primero. Durante 
más de 30 años la Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones de Samuel Vila, volúmenes I y II, fueron un “best-
seller” de presencia obligadas en los estantes de prácticamente todas las librerías cristianas de habla española.

Pero el reparto de las anécdotas en dos volúmenes siempre planteó un serio inconveniente a los usuarios, 
ya que los distintos temas se repetían en ambos, y uno se veía en la obligación de consultar ambos volúmenes si 
quería una visión completa de las anécdotas disponibles para cada tema. De modo que, dados los importantes 
avances en materia informática, consideramos que había llegado el momento de unificar ambos volúmenes. 
La idea de Samuel Vila era la de hacerlo ya en 1991, cuando salió a la luz el segundo volumen, pero el trabajo 
inmenso que ello hubiera significado en aquella época le hizo desistir.

Así que en 2010, y como privilegio especial por tratarse de una de las obras cumbre de mi padre, con la cola-
boración de mi hija Anna, emprendí personalmente la tarea de unificar y revisar ambos volúmenes, ampliando el 
número de anécdotas con las que él había recopilado hasta su partida, y añadiendo personalmente otras muchas. 
En total, cerca de 3.500, la mayor concentración de anécdotas e ilustraciones para la predicación jamás recopilada 
y publicada en un solo tomo, al que hemos adjudicado el merecido título de Gran diccionario enciclopédico de 
anécdotas e ilustraciones.
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Nuestra esperanza en CLIE es que este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones siga siendo 
para los pastores y predicadores del Siglo xxi, tanto o más útil de lo que fueron a lo largo de la segunda mitad 
del Siglo xx los dos volúmenes entonces publicados. 

Samuel Vila concluye su prólogo al segundo volumen con estas palabras:

«Igual que el primero nos complacemos en decir que lo encomendamos al “Príncipe de 
los pastores”, en cuyo servicio nos hallamos y a cuyo honor y gloria lo hemos preparado.»

Él acabó su carrera, peleó la buena batalla, y descansa ya de sus trabajos desde hace años en la presencia del 
“Príncipe de los pastores”. Pero leemos en Apocalipsis 14 respecto a los que mueren en el Señor que: “sus obras 
siguen”. Y el presente diccionario es clara demostración de ello.

Conscientes, pues, de que ese hubiera sido su deseo, queremos nuevamente encomendarlo «al “Príncipe de 
los pastores”, en cuyo servicio nos hallamos y para cuyo honor y gloria lo hemos preparado».

Eliseo Vila Vila
Presid ente de CLIE
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Introducción
CÓMO UTILIZAR Y SACAR MEJOR PARTIDO DE ESTE LIBRO

I CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO
C. H. Spurgeon, dijo que las anécdotas son las ventanas del sermón: 

«Nuestro Salvador, que es la luz del mundo, siempre ilustró sus discursos con parábolas, 
a fin de que el pueblo llano le escuchara y entendiera de mejor gana. Su ejemplo consagra 
con la máxima autoridad la práctica de aclarar las verdades celestiales mediante símiles 
y anécdotas. Noé, recibió de la sabiduría del cielo la siguiente orden: “Una ventana harás 
al arca”, y la misma se hace extensiva a todos los predicadores de la verdad y la justicia 
para sus sermones». 

No le faltaba razón. Las anécdotas e ilustraciones surten en un discurso la misma función que las aberturas 
en un edificio: ayudan a introducir luz en un argumento difícil para las mentas sencillas, aquellas a las cuales las 
ideas abstractas resultan pesadas e incomprensibles. 

Una ilustración de la vida real adecuada al tema, contada con suficiente gracia y en el momento oportuno, 
no tan solo hace más comprensibles verdades espirituales difíciles de comunicar, sino que además, sirve para 
recuperar la atención del auditorio. Hasta la cara de los pequeños, por regla general triste y aburrida cuando 
los obligan a escuchar discursos que no entienden, se ilumina cuando el predicador empieza a contar alguna 
historia. Con todo, y como él mismo reconoce, Spurgeon no fue el primero en descubrir esta realidad. Jesús, el 
Maestro, el Autor del Mensaje, nos dio un claro ejemplo sobre la utilidad y la importancia de las ilustraciones, 
empleándolas casi constantemente. Pues en la predicación cristiana, cuya misión es comunicar verdades eternas 
difíciles de explicar, las ilustraciones y anécdotas son fundamentales.

Ello plantea, sin embargo, un serio problema. Localizar la anécdota o ilustración apropiada para aclarar una 
verdad espiritual concreta, no es tarea fácil. A menudo, cuando se incluyen ciertas anécdotas en sermones, hay 
que aplicarles más que a cualquier otra cosa la conocida frase que afirma que: «de lo sublime a lo ridículo, sólo 
va un paso». La inclusión de una historieta poco adecuada, o fuera de lugar, en un punto clave o en el clímax de 
un sermón, puede destruir de un plumazo todo el valor y eficacia de un excelente mensaje. Hay que dar en el 
clavo, y no es sencillo. Hace falta disponer de un verdadero «arsenal» de anécdotas y, además, tenerlas muy bien 
clasificadas temáticamente para poder encontrar siempre la más apropiada con facilidad. 

El presente Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones de Samuel Vila, cubre holgadamente 
esta necesidad del predicador. No existe otra obra de similares características, ni por número de anécdotas que 
aporta ni por el peculiar sistema temático-ideológico en el que estas vienen estructuradas y clasificadas.

¡Cerca de 4.000 anécdotas escogidas especialmente para la predicación cristiana! ¡El mayor contingente 
de anécdotas jamás publicado en un solo libro, clasificadas ideológicamente de forma que el predicador pueda 
encontrar la más adecuada al concepto que desea ilustrar en menos de un minuto!

A diferencia de otros libros de anécdotas, esta obra peculiar no estructura las ilustraciones alfabéticamen-
te, como es habitual; ni siquiera por materias como hacen algunos diccionarios; sino que sigue un esquema 
temático-ideológico diseñado especialmente por el autor para clasificar las anécdotas de acuerdo con las 
necesidades propias del predicador. Veinticuatro secciones principales, que cubren la práctica totalidad de 
los temas de interés que puedan surgir en un sermón. Desde la existencia de Dios, pasando por toda la pro-
blemática pastoral de la Iglesia y la vida cristiana, hasta llegar a temas tan peculiares como el origen de los 
himnos que cantamos. Alrededor de estos temas o ideas principales giran cientos de sub-temas y dentro de 
ellos miles de anécdotas e ilustraciones, todas ellas con un título exponente de su contenido y debidamente 
clasificadas dentro de cada tema.

De esa manera, bien sea buscando directamente en el texto de la obra -como si de un diccionario se tratara-, 
bien sea a través del Índice Temático-Ideológico -que incluye secciones, subsecciones y los títulos de cada una de 
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las anécdota- o simplemente a través del Índice Temático Alfabético, la posibilidad de encontrar una anécdota 
adecuada para ilustrar cualquier argumento moral o espiritual en un sermón o una conferencia, está garantiza-
da. Y localizarla es cuestión de segundos.

El orden de secciones y subsecciones es el siguiente:

CLASIFICACIÓN TEMÁTICA-IDEOLÓGICA DE LAS ANÉCDOTAS
I Dios

1. Pruebas de su existencia
2. Ejemplos de su providencia 
3. Ejemplos de su omnisciencia y omnipresencia
4. Ejemplos de su justicia
5. Ejemplos de su paciencia y magnanimidad
6. Ejemplos su sabiduría
7. Ejemplos de su amor

II Cristo
1. Su nacimiento virginal (Navidad)
2. Su sacrificio redentor
3. Su obra sustitutoria
4. Su compañerismo
5. Único y suficiente mediador
6. Único modelo
7. Sus milagros
8. Su resurrección
9. Su Segunda Venida

10. Sus virtudes
11. Su incomparable amor
12. Su fidelidad
13. Su realidad histórica y su influencia en el mundo
14. Su poder

III El Espíritu Santo
1. El misterio de la Trinidad
2. Su obra en los no cristianos
3. Su obra en los cristianos 
4. Despertamientos y avivamientos

IV El Pecado
1. Universalidad del pecado
2. El egoísmo
3. La mentira
4. El orgullo
5. La ingratitud
6. La blasfemia
7. El robo
8. Guerras y venganzas
9. Degradación universal

10. Vanidad de las riquezas
11. Vanidad de los placeres
12. Vanidad del poder
13. Ejemplos del pecado y sus consecuencias
14. Reprensiones oportunas y acertadas al pecado
15. Castigos providenciales
16. Costumbres y excesos arcaicos y modernos
17. Venciendo al pecado

V Vicios peligrosos
1. Tabaco 
2. Alcoholismo
3. Drogadicción
4. Ventajas y peligros de la televisión 
5. Ocultismo

VI La Conciencia
1. Guía Universal
2. Integridad y honradez
3. Llevando al arrepentimiento
4. Endurecida

VII La salvación
1. Valor del alma
2. Necesidad de la conversión y de la salvación
3. No por obras
4. La salvación por fe
5. Peligro de la indiferencia
6. Peligro de la tardanza
7. Peligro de los errores antibíblicos
8. La salvación rechazada
9. La salvación aceptada

10. El dilema del pecador
11. Arrepentimiento y humillación
12. Para los más perdidos

VIII La vida cristiana: Sus beneficios 
1. Transformación por la conversión 
2. Seguridad de la salvación  
3. Ventajas del buen ejemplo
4. Cuidado y protección de Dios
5. Gozo y paz por la fe
6. Confianza en la Providencia 
7. Salud para el carácter

IX La vida cristiana: Sus peligros
1. Hipocresía 
2. Negligencia y pereza
3. Avaricia
4. Mundanalidad
5. Frialdad espiritual
6. Murmuración
7. Mentira y exageración
8. Ansiedad
9. Orgullo y altanería

10. Pesimismo
11. Mal carácter y rencor
12. Tomar el nombre de Dios en vano
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13. Modernismo escéptico
14. Legalismo
15. Envidia
16. Juzgar a los demás
17. Necedad
18. Desaliento
19. Malas compañías
20. Ceguera espiritual
21. Adulación

X La vida cristiana: Aflicciones
1. Confianza en las pruebas
2. Transformadas en beneficios
3. La esperanza que consuela

XI La vida cristiana: Virtudes pasivas
1. Fe o confianza en Dios
2. Paciencia
3. Humildad
4. Honradez
5. Lealtad
6. Cortesía y altruismo
7. Gratitud
8. Obediencia a Dios
9. Consagración o rendición a Cristo

10. Perdón de ofensas
11. Devolviendo bien por mal
12. Disciplina del yo 
13. Amor: el método de Cristo
14. Cooperación 
15. Sinceridad
16. Laboriosidad
17. Sed de Dios

XII La vida cristiana: Virtudes activas
1. Celo, entusiasmo y fervor
2. Testimonio y trabajo personal
3. Alabanza, canto y gozo
4. Valor y martirio
5. Tenacidad y perseverancia
6. Generosidad y mayordomía con Dios
7. Deberes sociales, labor misionera
8. Santificación del día del Señor
9. Puntualidad

10. Grandes hombres de Dios

XIII La familia Cristiana 
1. Confiando el noviazgo a Dios
2. El matrimonio y sus problemas
3. Amor idílico y tenaz
4. Educación de los hijos
5. El problema del sexo y su tratamiento
6. El culto de familia
7. Chispas infantiles

8. Ancianidad
9. Amor filial

10. Amor materno y paterno
11. Influencia Infantil

XIV La oración
1. Su eficacia
2. Fe en las promesas de Dios
3. Respuestas inmediatas
4. Respuestas diferidas
5. De corazón, no de labios
6. Acciones de gracias
7. Dichos e ilustraciones sobre la oración
8. Hombres y mujeres de oración
9. Oraciones equivocadas

10. Oraciones contestadas de diferente modo

XV La Biblia y la literatura cristiana
1. Su poder en los individuos
2. Su influencia en las naciones
3. Amor a la Biblia
4. Descuido de la lectura de la Biblia
5. Profecías bíblicas cumplidas
6. Inspiración de las escrituras
7. Dichos y comparaciones sobre la Biblia
8. Comprensión de las figuras y misterios bíblicos
9. Citas exactas y desafortunadas

10. Valor de la literatura

XVI Iglesias y pastores 
1. Beneficios de asistir a la iglesia y ejemplos
2. Cualidades del pastor
3. Defectos del pastor
4. Cualidades de los miembros de la iglesia
5. Defectos de los miembros de la iglesia
6. Divisiones y denominaciones
7. Cooperación y unidad para la obra del Señor
8. Necesidades materiales del obrero del Señor

XVII Paganismo y misiones
1. Motivos para la obra misionera
2. Resultados de la obra misionera
3. Defectos misioneros
4. Costumbres paganas
5. Heroísmo misionero

XVIII Muerte, cielo y vida futura
1. Un hecho inevitable y seguro
2. Importancia de la eternidad
3. La esperanza cristiana
4. El valor de la vida ante el más allá
5. Lechos de muerte de creyentes
6. Lechos de muerte de incrédulos
7. Ilustraciones sobre la muerte
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8. Posibles visiones del más allá
9. Datos científicos sobre el más allá

10. Premios en el cielo
11. Temor a la muerte y al infierno
12. Glorias del cielo

XIX El ateísmo
1. Inseguridad de la filosofía atea
2. Resultados de la incredulidad
3. Respuestas a la incredulidad
4. Tipos de incredulidad.

XX El mundo de hoy
1. Injusticia social
2. Lecciones de la historia
3. Tras el telón de acero del reciente ayer

XXI Niños
1. Frases e ideas infantiles
2. Con enseñanza espiritual
3. Ventajas de conocer a Cristo en la infancia
4. Niños de valía
5. Vidas infantiles malogradas

XXII Jóvenes
1. Oportunidad juvenil
2. Deterioro juvenil

XXIII Ancianidad
1. Su privilegio
2. Ejemplos prácticos

XXIV Temas musicales
1. La música y la fe evangélica
2. Origen de los himnos que cantamos

Veamos pues un ejemplo de su utilización. Supongamos que deseamos ilustrar con una anécdota el poder 
de la alabanza y el canto cristiano. ¿Qué haremos?

Iremos directamente al «ÍNDICE ALFABÉTICO DE TEMAS» y encontraremos  «Alabanza, canto y gozo». 
O bien daremos un vistazo por encima al «ÍNDICE TEMÁTICO-IDEOLÓGICO» y veremos que en la sección de 
«VIDA CRISTIANA: Virtudes Activas» hay un apartado completo dedicado a la «Alabanza, canto y gozo» con 
diversas anécdotas sobre la importancia y utilidad de la alabanza. Examinaremos los títulos que corresponden 
a cada una de ellas y escogeremos, por ejemplo, la que dice: «Utilidad del canto en momentos de apuro». Nos 
indica que la anécdota es la nº 2253. Buscamos en el texto de la obra el apartado XII LA VIDA CRISTIANA. 
Virtudes activas y nos encontramos con esta preciosa y conmovedora historia de cómo el poder de Dios puede 
utilizar la alabanza y el canto cristiano para librarnos de graves peligros:

«Cuando el buque inglés Stella naufragó frente a las costas de Casquet-Rocks, un bote con 12 mujeres anduvo 
a la deriva durante toda la noche. No había un solo marinero a bordo y las mujeres tuvieron que permanecer 
quietas, sentadas, dejando que los vientos llevaran la embarcación, sin rumbo, a través de las olas. Con el frío, 
la humedad y el miedo, pasaron una noche terrible. Y muchas habrían sucumbido a la crisis nerviosa y perdido 
el valor o incluso la vida, de no haber estado con ellas una cristiana llamada Margaret Williams, conocida por su 
excelente voz y talento musical. Margaret, para animar y alentar a sus compañeras, estuvo cantando ininterrum-
pidamente un himno tras otro durante casi toda la noche, escogiendo aquellos que versan sobre la confianza del 
cristiano en la ayuda de Dios en las situaciones de tribulación.

A la mañana siguiente, cuando apenas despuntaba el alba, una embarcación de rescate apareció en busca de 
las supervivientes. En la oscuridad, estuvieron a punto de pasar de largo, de no haber sido porque sus tripulantes, 
en el silencio de la noche, escucharon la potente voz de la señorita Williams cantando un pasaje de un oratorio de 
Haendel: “Guarda silencio, encomienda tu camino a Jehová y espera en Él”. El canto les indicó la presencia del bote 
y les permitió seguir la dirección hasta llegar a él y rescatar a las supervivientes».

Pero el objetivo de este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones va más allá del púlpito. 
Su propósito es que resulte útil para todo tipo de discursos y conferencias dentro del ámbito cristiano, por ello 
incluye numerosas secciones que van más allá de los ámbitos habituales de la predicación, los que tienen que 
ver con la familia cristiana, jóvenes, niños, consejería, sociedad, música y tantos más. Todos ellos con cientos de 
anécdotas, historias y ejemplos aplicables a todo tipo de circunstancias.

•	 Maestros de Escuela Dominical. Tienen tanta o más necesidad de anécdotas que los predicadores, puesto 
que necesitan ilustrar verdades espirituales a los alumnos, mayormente niños a quienes una anécdota les 
ayuda muchísimo a entenderlas. El Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones es para ellos 
una herramienta imprescindible.

•	 Profesores de religión y maestros en general. Tienen el mismo problema que los anteriores, aunque más en 
el terreno de las verdades morales. Pero el Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones tiene 
amplio material para esto.
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•	 Conferenciantes. Todos los que dan charlas y conferencias de ética, moral, educación, problemas matrimo-
niales, y un largo etc. encontrarán en las secciones correspondientes del Gran diccionario enciclopédico de 
anécdotas e ilustraciones abundante material para ilustrar y amenizar sus conferencias.

•	  Consejeros cristianos. La consejería es un tema difícil puesto que el consejero tiene a menudo que explicar 
y aconsejar cosas difíciles cara a cara y sin ofender a su interlocutor. En estas situaciones una historieta que 
ilustre lo que desea comunicar es un recurso muy efectivo. Y el Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e 
ilustraciones tiene centenares para ello, aplicadas a todos los casos.

•	 Padres y educadores. Está probado que los niños entienden las verdades   morales mucho mejor si es a través 
de una historieta. Los padres tienen en este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones un 
arsenal de historias de la vida real con una lección moral o espiritual, aptas para contar a sus hijos a la hora 
de acostarlos

Varias generaciones de pastores han venido utilizando con éxito durante años las Enciclopedias de Anécdotas 
e Ilustraciones de Samuel Vila, y muchos todavía las conservan como un tesoro y las siguen haciendo. Estamos 
convencidos que el presente Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones, que recoge y unifica todo 
su contenido ampliándolo de forma notoria, aportará a predicadores, pastores, líderes, profesores, maestros y 
consejeros cristianos del Siglo xxi una valiosa herramienta para amenizar sus sermones y conferencias, para 
ilustrar sus consejos, y para aclarar a sus oyentes los argumentos de las verdades eternas con ostensible acierto.

II  AL ARTE DE NARRAR ANÉCDOTAS EN UN SERMÓN
Pero la misión del predicador no acaba ahí. Una vez localizada la anécdota apropiada hay que introducirla en el 
lugar adecuado, enlazarla con el texto del discurso y contarla con la habilidad y gracia precisas para que capte 
la atención de la audiencia y surta el efecto deseado. Pues esta misma preciosa anécdota sobre la alabanza, que 
acabamos de proponer como ejemplo, y que bien narrada puede cautivar fácilmente a un auditorio y disparar 
sus emociones, mal leída y mal contada, no hará más que aburrirlo y hacer que desconecte del tema.

Fue por ello que el autor de esta obra, Samuel Vila, demostrado genio de la homilética (su libro “Manual 
de homilética” sigue en las librerías como bestseller utilizado por cientos de Institutos y Seminarios Bíblicos) 
no olvidó incluir en las diversas ediciones de sus ponderadas Enciclopedias de anécdotas e ilustraciones, todo 
un conjunto de consejos para los predicadores acerca de cómo utilizar y contar las anécdotas con eficacia, que 
debidamente ampliados y actualizados no queremos pasar por alto en esta nueva edición.

Cómo narrar las anécdotas:

1. Escogerlas y distribuirlas con habilidad
Las anécdotas han de ser utilizadas únicamente en los lugares apropiados y ser las adecuadas para ilustrar el 
argumento que se expone. Nada peor en un sermón que una anécdota colocada forzadamente, a martillazos, en 
algún lugar que no le corresponde. Si no encontramos la anécdota adecuada que ilustre lo que estamos expli-
cando, mejor no contar ninguna. Una anécdota que no aclare o ilumine nada en concreto es contraproducente. 
Mil veces es preferible un sermón con pocas o ninguna anécdota que un sermón repleto de ilustraciones que no 
encajan con el argumento. 

¿Dónde colocar las anécdotas? En todos aquellos puntos en los que consideremos que una anécdota puede 
ayudar a una mejor comprensión de la idea. Hay, sin embargo dos puntos clave, que son: el comienzo y el final del 
sermón. Al comienzo, para captar la atención del auditorio y convencerlo de que la exposición va a ser interesante. 
Al final para remachar y asegurarnos de que han entendido bien el sentido de lo que hemos expuesto. Spurgeon 
decía al respecto: «Feliz el predicador que encuentra para el final de su sermón una anécdota o historieta apropiada 
que ilustre y haga patente toda la enseñanza del mismo». De esto, el mejor ejemplo que tenemos lo encontramos 
en el final del Sermón del Monte, con la parábola del hombre que edificó su casa sobre la peña (Mateo 7:24-29). 

¿Cuántas anécdotas se pueden incluir en un sermón? No utilice las anécdotas en demasía, pues de lo contra-
rio el sermón se desequilibra. Las anécdotas son al sermón lo que las especies y condimentos a la comida: en su 
medida justa realzan su sabor pero en exceso la hace incomestible. Un exceso de anécdotas perjudica más que 
ayuda; pues fácilmente pueden convertirse en ladronas de atención que sustraigan y eclipsen la gloria del texto 
bíblico y la importancia del mensaje. El eje central alrededor del cual ha de girar el sermón es el texto bíblico, 
no las anécdotas. 
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Un sermón ideal debería contar con no más de una anécdota para ilustrar cada uno de sus puntos principa-
les, de este modo puede considerarse un magnífico sermón. Lo mejor es que la anécdota vaya colocada al final 
del punto argumental que pretende ilustrar, aunque esto no siempre es posible. A veces se hace necesario ilustrar 
un punto secundario. Pero hay que evitar el uso de anécdotas para ilustrar una simple frase a menos de que la 
misma sea crucial y contenga la esencia del sermón. De lo contrario, da la impresión que contamos la historieta 
sin ton ni son, simplemente porque nos gusta a nosotros. La anécdota tiene que estar al servicio del sermón, no 
el sermón al servicio de la anécdota.

¿Es conveniente utilizar más de una anécdota para ilustrar un mismo pensamiento? Eventualmente sí, pero 
de ningún modo contadas una tras otra. Si contamos una segunda anécdota inmediatamente después de la pri-
mera, se pierde totalmente el sentido e importancia de la primera. Pero si remarcamos el argumento principal 
con unas cuantas ideas adicionales y a continuación lo reforzamos con una segunda anécdota o frase ilustrativa, 
el auditorio estará preparado para ella. 

Y en especial, ¡mucho cuidado con repetir las mismas anécdotas con frecuencia! Es mucho menos arriesga-
do y comprometido repetir un sermón antiguo con anécdotas nuevas que un sermón nuevo con anécdotas ya 
contadas y conocidas. Un sermón antiguo predicado a la misma audiencia, con pocos cambios en las ideas pero 
con anécdotas nuevas, puede captar la misma atención que cuando fue predicado por primera vez. Un sermón 
recién preparado, con ideas nuevas, pero con anécdotas contadas en sermones recientes, será juzgado como 
repetido y aburrirá a los oyentes. Por ello es tan importante disponer de un número considerable de anécdotas 
sobre cada tema.

2. Introducirlas con gracia
Parece algo de poca importancia y, sin embargo, la forma de empezar a referir la anécdota es clave. Hay predi-
cadores que da la sensación que solo tienen una forma de hacerlo: «Recuerdo que...»; peor todavía cuando se 
dice: «Recuerdo haber leído en un libro...» o «Buscando en Internet…». Al auditorio no le interesa en absoluto 
si el predicador ha leído la anécdota en un libro o revista, se la han contado o se la ha inventado; lo que quiere 
es que sea interesante. Por el contrario, toda vinculación personal del predicador con la anécdota es siempre be-
neficiosa. A la gente le gusta saber cosas de su vida. Si puede contar un ejemplo de su vida personal y comenzar 
diciendo «Cuando yo era pequeño…» ha dado en el clavo. También ayuda el vincularse personalmente con la 
anécdota y proporcionar de entrada su valoración personal de la misma: «Hay una historia que a mi siempre me 
ha impresionado…» es una manera útil de introducirla.

3. Contarlas con emotividad
Lo más esencial en las anécdotas es la manera en que son contadas. Hay que cautivar la atención del auditorio, 
hacer que vibre con los detalles, y mantenerlo en vilo hasta el final. Una anécdota excelente puede producir muy 
poca impresión y motivar muy poco a los oyentes si es contada con indiferencia. El buen narrador de anécdotas 
debe mostrarse él mismo interesado en lo que cuenta y mantener en alto el interés del auditorio, contando los 
incidentes de la anécdota por orden, sin adelantarse a revelar el final del caso, a fin de mantener latente el espí-
ritu de expectación. Adelantar un solo detalle del desenlace de una anécdota puede estropearla completamente, 
pues la gente ya no escucha con interés. 

Veamos un ejemplo de esto en una anécdota muy ilustrativa sobre cómo y por qué se escribió el famoso 
himno “Salvo en los tiernos brazos”, la nº 3.492.

Al explicar esta anécdota hay que hacer que el auditorio vibre. Para ello, sin extenderla excesivamente para 
no convertirla en una historia larga y pesada, el predicador tiene que emplear la expresión y el tono adecuados, 
y añadir de su propia imaginación cuantos detalles y pinceladas hagan falta para que los oyentes vean en su 
mente la casa ardiendo, el vecindario angustiado, el niño asustado suplicando ayuda, y el padre implorándole 
que se lance al vacío. No está fuera de lugar añadir incluso algunas frases en el diálogo entre padre e hijo, con 
tal que sean las que más o menos tendrían lugar en un caso semejante; pues con ello se añade patetismo, hasta 
que finalmente los oyentes den un suspiro de alivio al oír cómo el niño cayó sano y salvo en los brazos del padre. 

Jamás comience una anécdota con una disculpa; si considera que tiene que pedir disculpas sobre algo que va 
a contar, mejor no lo cuente. Ni anticipe lo triste o divertida que es la historia; deje que sean los oyentes quienes 
opinen sobre esto. Un predicador nunca debería comenzar a explicar la anécdota citada en el ejemplo anterior 
diciendo: «Lo que les estoy exponiendo acerca de la fe ciega, tiene mucho parecido con el caso de un niño que 
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fue salvado por su padre, el cual lo invitaba a lanzarse a sus brazos desde el balcón de una casa que estaba ar-
diendo.» Esta manera indiferente de pre-explicar las anécdotas no transmite el patetismo necesario y no capta 
la atención del auditorio. Elimina por completo el elemento sorpresa al dejar patente desde el principio que el 
niño fue «salvado» por su padre. Hay que procurar que los oyentes no intuyan si el niño fue salvado o pereció 
entre las llamas hasta que escuchen el final. 

Sin llegar a convertir el púlpito en un teatro, utilice las anécdotas para crear emotividad. Como ya hemos 
dicho, las anécdotas son para ayudar a la gente a entender una verdad, pero más allá de esto, para motivarlos 
a aplicar esa verdad en sus vidas. Y es preciso conectar la emoción con la cognición antes de llegar a la acción. 
Pues sin emoción no hay motivación, y sin motivación no hay acción. Y esto es tan cierto en los bancos de la 
iglesia como lo pueda ser en el vestuario de un equipo de fútbol o de baloncesto. Las buenas anécdotas e ilustra-
ciones van dirigidas tanto a la mente como al corazón. Explican, pero además de explicar, motivan. 

Es preciso evitar en todo lo posible leer las anécdotas en el púlpito. Las ilustraciones dentro de la predicación 
deben ser contadas de un modo espontáneo y natural. Para facilitar esto, digamos que, sin alterar los hechos ni 
apartarse de lo posible y real en cada anécdota, el predicador tiene plena libertad para añadir y cortar detalles usan-
do su propio criterio e imaginación.  Es mil veces preferible omitir un detalle por fallo de memoria o improvisar 
dentro de lo posible lo que uno no recuerda, que detener el curso del sermón para leer una anécdota, variando el 
tono y la expresión. Si el predicador teme los fallos de su memoria, lo mejor que puede hacer es traer la anécdota 
escrita al púlpito, para echarle alguna mirada furtiva, pero con naturalidad, sin variar el tono ni detener o parar el 
ritmo de la predicación, y sin que el público perciba que no habla de forma totalmente espontánea.

4. Elegirlas con sabiduría
El contenido y naturaleza de lo que se puede utilizar como símil, historieta o anécdota para ilustrar un argumento 
en un sermón, no tiene otros límites que el buen criterio del predicador. Todo vale si sirve adecuadamente a 
este propósito: Las noticias del periódico o la TV; los anuncios; lo leído en libros y revistas; experiencias per-
sonales; experiencias de otras personas (siempre con el debido consentimiento y respetando los principios de 
privacidad), Internet, Facebook, Twitter, etc., etc. Las más de 3.600 anécdotas que ofrecemos en este diccionario, 
aunque son un verdadero arsenal para el predicador, deberían servir también, más que otra cosa, para enseñarle 
cómo captar, clasificar y utilizar las miles de experiencias ilustrativas que a diario pasan por delante de sus ojos. 
Además, una anécdota cuanto más cercana al auditorio más valor ilustrativo adquiere. Una experiencia de la 
propia comunidad, de la ciudad, o del país en que uno vive siempre tiene más valor ilustrativo que la de un país 
lejano. Los miles de ejemplos adecuados sobre todos los temas que el presente libro aporta y su clasificación, 
pueden y deben ser utilizados por los predicadores como modelo para confeccionar “su propio libro” de anéc-
dotas. Sin embargo, y aunque insistimos en que todo vale a la hora de ilustrar las verdades eternas, al escoger las 
anécdotas hay algunos puntos particulares que es necesario tener en cuenta:

a. Evitar las historias excesivamente largas. Nuestros lectores observarán que algunas de las anécdotas que 
incluimos en este diccionario son considerablemente largas, mientras que otras, en cambio, son muy cortas. 
El autor las fue compilando a lo largo de años según las encontraba en sus fuentes originales, si bien en la 
mayoría de los casos añadió una aplicación o comentario de su propia pluma para ayudar al predicador a 
aplicarlas. Por tanto, es opción del narrador resumirlas o ampliarlas según crea que convenga al tema y al 
auditorio al cual van dirigidas. Por regla general, los públicos de congregaciones rurales o iglesias pequeñas, 
reciben con agrado anécdotas largas, mientras que los urbanitas de las grandes iglesias, siempre estresados 
y justos de tiempo, requieren anécdotas breves, contadas con la mejor precisión y construcción de oratoria. 
Los predicadores de tales congregaciones se verán precisados a resumir algunas de las anécdotas, aunque 
recomendamos poner sumo cuidado en no suprimir nada esencial, sino tan sólo aquello que puede ser fácil-
mente suplido por la imaginación del oyente.
No utilice en exceso el tiempo del sermón contando anécdotas. Con las anécdotas escritas, como las del 
presente diccionario, no hay tanto peligro de esto. Pero cuando uno cuenta experiencias propias, hay mucha 
tendencia a incluir detalles innecesarios, y lo que podría ser una historia de un párrafo a menudo se convier-
te en una página, y lo que se podría decir en una frase se convierte en un párrafo. Abrevie. Lo bueno, si es 
corto es dos veces bueno. Jamás sacrifique el tiempo necesario para exponer la Palabra en contar una historia 
irrelevante, por muy buena que esta le parezca.
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b. Evitar lo vulgar y de mal gusto. Contar chistes o historietas humorísticas desde el púlpito, no está proscrito. Al 
contrario, son las anécdotas más gratas y mejor recordadas. Pero debe tenerse sumo cuidado en que no traspasen 
el límite del humor, que no sean vulgares o triviales. El púlpito es un lugar sagrado y los oyentes que acuden a es-
cuchar la Palabra de Dios esperan recibir pensamientos dignos y de acuerdo con el propósito a que está destinado.
Toda anécdota que provoque una sonrisa debe ser contada, o bien al principio del sermón para captar la 
atención del auditorio; o bien si la incluimos en la parte expositiva de los argumentos, para ilustrar alguna 
de las verdades que se trate de inculcar; pero nunca en la aplicación o exhortación. Es catastrófico reservar 
una anécdota humorística para la conclusión general del sermón, cuando la urgencia del mensaje debe llenar 
el ambiente de solemnidad y reverencia. Tampoco al final de alguna de las partes principales, cuando se 
está exhortando a la congregación a poner en práctica la enseñanza recibida. En tales momentos un chiste o 
anécdota humorística puede estropear toda la emotividad del momento, y dar además la impresión de que el 
predicador es un cómico que no siente lo que dice. 
Si el predicador en la introducción del sermón ha sabido ganarse adecuadamente la simpatía del auditorio con 
una historieta o ejemplo ameno, y ha ilustrado los puntos principales con anécdotas que hagan evidentes los 
principios que trataba de demostrar, apelando incluso al género humorístico en el argumento que se conoce de 
reductio ad absurdum, esto es, mostrando incluso con algún ejemplo chistoso la necedad del ateísmo, la vanidad 
de las riquezas, lo insensato de encolerizarse, etc., el público escuchará con interés la conclusión del sermón en 
base a consideraciones serias, aplicaciones prácticas y conclusiones solemnes de los principios expuestos. Sin 
necesidad de más apelaciones cómicas. Al entrar en la conclusión debe evitarse el recurso al chiste, por muy 
oportuno y apropiado que pueda parecer. Si en tales momentos se echa mano de una ilustración, debe ser siem-
pre una historia seria, de carácter solemne, que se corresponda a la seriedad de la exhortación.
Entre los predicadores de Estados Unidos prolifera la costumbre de iniciar siempre el sermón con un chiste o 
una historieta cómica que muchas veces no tiene nada que ver con el tema del mensaje que se proponen dar. Su 
único objetivo es ganarse la simpatía del público. Existen diversas opiniones acerca de este método, pero noso-
tros no lo condenamos cuando el predicador posee suficiente don de gentes para que no resulte ridículo.  A de-
cir verdad, no es lo que consideramos más adecuado, pero tampoco nos atrevemos a decir que es impropio si se 
hace con buen gusto. Basta con que la historia no sea vulgar, es decir, que no sea impropia de un lugar sagrado. 

c. Tener mucho cuidado con las anécdotas personales. Como hemos indicado ya anteriormente, cuando el 
predicador puede contar alguna experiencia vivida por él mismo, el interés del auditorio se acrecienta. Los 
grandes predicadores casi siempre guardan un buen número de incidentes personales de su vida que usan 
como ilustraciones en sus sermones. 
Pero deben evitarse la pedantería y los delirios de grandeza. Es impropio hablar a un auditorio modesto de 
grandes viajes, grandes hoteles, y grandes logros, a menos sea con un claro contenido espiritual. También 
hay que evitar el abuso del pronombre personal “yo”; si en el hecho han intervenido varias personas, es mejor 
sustituirlo por un “nosotros” tanto como se pueda, pues ello dirá mucho en favor de la modestia del predica-
dor. Y jamás presentarse como el héroe de su propia historia. Cuando se cuentan anécdotas personales siem-
pre hay el peligro de recurrir a cosas triviales o poco ilustrativas con el único propósito de compartir aquello 
que a nosotros nos entusiasma, sin reparar en que un incidente que a nosotros nos ha impactado y nos puede 
parecer fantástico, a los demás les resulta intrascendente y aburrido, a menos que ilustre verdaderamente el 
argumento o contenga una evidente lección moral o espiritual. 
Y mucha precaución al contar experiencias de otras personas, especialmente si se trata de otros miembros de 
la congregación o personas conocidas en la comunidad. Mantenga las conversaciones confidenciales fuera 
del púlpito. Cuando se cuentan historias personales hay que hacerlo siempre con el consentimiento de los 
interesados y con el debido respeto y elegancia. 

Para concluir, recordar simplemente que cada congregación es diferente; cada  predicador tiene su estilo, y cada 
sermón requiere de un tiempo de preparación adecuada y de la sabiduría de lo Alto para decidir cuántas y cuáles anéc-
dotas se deben utilizar. Hemos de ser conscientes de que predicamos el mensaje del evangelio, y por, tanto las anécdotas 
han de estar siempre al servicio del evangelio y arropando el evangelio, no el evangelio arropando las anécdotas. Pues 
como dijo el apóstol Pablo: “Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. Porque los judíos piden 
señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado” (1ª Corintios 1:21-23).

Eliseo Vila
Diciembre de 2013
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I DIos
1. Pruebas de su existencia

2. Ejemplos de su providencia

3. Ejemplos de su omnisciencia y omnipresencia

4. Ejemplos de su justicia

5. Ejemplos de su paciencia y magnanimidad

6. Ejemplos de su sabiduría

7. Ejemplos de su amor
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1. Pruebas de su existencia

1. Como el aire que respiras
Un discípulo preguntó a su sabio maestro:

—Maestro, quiero encontrar a Dios.
El maestro no respondió. Como hacía mucho calor, 

le dijo que lo acompañara a darse un baño en el río. 
Cuando ambos estaban ya dentro del agua, el maestro 
agarró con fuerza al discípulo y le mantuvo la cabeza 
debajo del agua.

Al faltarle el aire, el joven se debatió con desespero 
por unos instantes hasta que finalmente el maestro lo 
dejó volver a la superficie. Después le preguntó qué 
era lo que más había deseado mientras estaba debajo 
del agua.

—Aire —respondió el discípulo.
—¿Y deseas a Dios con el mismo desespero con el 

que deseabas aire cuando estabas bajo el agua? —le 
preguntó el maestro—. Si lo deseas así, lo encontra-
rás. Pero si no sientes una necesidad apremiante de él, 
de nada te servirán los razonamientos y los libros. No 
encontrarás a Dios, a menos que lo desees con tanta 
vehemencia como el aire que respiras. 

2. Conversando con Dios
El famoso Louis Pasteur estaba cierta mañana con sus 
manos puestas sobre su mesa de estudio, con sus de-
dos juntos, en forma de pantalla, y su cabeza inclina-
da a pocos centímetros de la mesa; hasta que por fin 
levantó su cabeza, y separando las manos, apareció un 
pequeño microscopio. 

Un estudiante que había estado observándole, tan 
quieto, durante largo rato, dijo: 

—Pensaba, doctor Pasteur, que estaba usted orando.
—Así es —replicó el científico levantando su mi-

croscopio—, estaba diciendo a Dios cosas muy lindas, 
aunque no tanto como las que Él estaba diciéndome a 
mí por medio de sus obras.

Cristus, Medius Magnus 

3. Cosas que son pero no se ven
Un joven le decía a un amigo que trataba de conven-
cerle de la existencia de Dios que él creería en él cuan-
do pudiera verlo. 

Su amigo le preguntó: 
—¿Crees que tu madre te ama? 
—¡Por supuesto! Y no es que lo crea, es que sé po-

sitivamente que me ama. 
Entonces el amigo le preguntó si podía ver el amor 

de su madre, si podía pesarlo o medirlo. A lo que el 
joven replicó: 

—Es evidente que no, el amor es intangible, no se 
puede ver, ni pesar, ni medir; pero ello no implica que 
yo no sepa que mi madre me ama. 

El amigo le puso entonces la mano sobre el hom-
bro, mientras le decía: 

—Pues no olvides que Dios es amor.

4. El amor de Dios en tu mano
—Para convencerme —nos dijo cierto ateo— mos-
tradme ese «amor de Dios» del cual tanto habláis.

—Pero... amigo, ¡si lo tienes en tu mano! —le con-
testamos—. ¿La has mirado bien? ¿Has estudiado 
su construcción? ¿Has pensado alguna vez cuán útil 
te es? ¿No ves en ella la providencia de amor de tu 
Creador? 

A. Almudévar

5. El Dios creador
El filósofo Emmanuel Kant hizo la siguiente declara-
ción: «Dos cosas llenan mi alma de una admiración 
siempre creciente: el cielo estrellado por encima de mí 
y la ley moral dentro de mí».

Es bien sabido que Emmanuel Kant fue el célebre 
filósofo alemán que escribió los libros Crítica de la 
razón pura, Crítica de la razón práctica y Crítica del 
juicio, y es interesante poder constatar que tan pri-
vilegiada inteligencia no era un ateo, sino un gran 
pensador, aunque no sabemos hasta dónde llegó su 
conocimiento acerca de Jesucristo, el revelador de 
Dios a los hombres y autor de nuestra salvación. 

6. Federico I y el rabí
Federico de Prusia, conocido como «el rey escépti-
co», dijo en cierta ocasión a un rabino judío que le 
mostrase a Dios, si quería persuadirle de su existen-
cia. El astuto rabino respondió: 

—No puedo mostraros al Señor, pero si V. M. quie-
re asomarse a la puerta de su tienda podrá ver en este 
preciso momento a una de sus criaturas que con más 
diligencia le sirven. 

El rey se asomó, dándole el sol del mediodía en ple-
na frente.

—¿No lo veis? Está allí el servidor de Dios —dijo 
el rabí. 

—¿Dónde? —exclamó cerrando los ojos.
—Allá arriba —prosiguió el rabí.
—Allá no hay más que la luz del sol, que no puedo 

mirar —exclamó el rey volviendo el rostro.
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—Pues si no podéis mirar la luz que procede de 
una de sus criaturas, ¿cómo pretendéis ver con vues-
tros ojos humanos al Creador de todas las cosas? 

7. Fui ateo hasta ese día
Cuando entré en la Facultad de Medicina me tenía 
yo por un ateo de tomo y lomo. Estaba absoluta y 
firmísimamente convencido de que no existía Dios. 
Las creencias religiosas, en cualquiera de sus formas y 
manifestaciones, parecíanme pueriles supersticiones, 
amén de obstáculo invencible a todo adelanto inte-
lectual. Negaba yo a Dios, y proclamaba a los cuatro 
vientos mi doctrina con la apasionada vehemencia 
propia de mis pocos años. 

Mas he aquí que un día ocurrió un suceso que tras-
tornó por completo el curso de mis ideas y de mi vida. 

David Grant, el famoso anatomista, se encontraba 
haciendo la disección de un cadáver en presencia de 
nuestra clase. De pronto se detuvo, y volviéndose ha-
cia nosotros habló así: 

«Jóvenes, en este organismo humano tienen uste-
des la refutación cabal de eso que se conoce por 
ateísmo. No hay ser dotado de razón que sea capaz 
de contemplar la maravillosa estructura y dispo-
sición de los órganos en este cuerpo, sin sentirse 
movido al punto a confesar la existencia de algún 
poder superior y exterior a la humana inteligencia 
que los ha creado. 
Está fuera de duda que toda creación es, forzo-
samente, obra de un creador. Tiene que haber un 
poder, una causa primera, o como quieran uste-
des llamar a Dios; porque el solo mecanismo de la 
generación no explica, no puede en modo alguno 
explicar, cómo surge a la vida el cuerpo huma-
no. Opino que los médicos, sobre todo, debieran 
ser fervorosamente religiosos, puesto que tienen 
presente siempre ante los ojos este milagro incom-
prensible. Y al decir que los médicos debieran ser 
profundamente religiosos, quiero decir que debie-
ran ser humildes, dados a atestiguar con la plega-
ria su fe, en la intervención de un supremo poder 
en las cosas humanas.
Me atrevería a asegurar —continuó el doctor 
Grant— que, calando bien adentro en lo profundo 
de cada alma, no se hallaría un solo ser en la tierra 
que no poseyese en alguna forma y medida cierto 
secreto anhelo espiritual, el sentido íntimo, la con-
ciencia recóndita pero clara de que existe un Poder 
superior a todos los poderes humanos, Poder al 
cual se siente atraído instintivamente en los tran-
ces difíciles de la vida. ¡Cuántas veces nos parece 
que hemos agotado ya todos los medios a nuestro 

alcance en la solución de un conflicto! Entonces es 
cuando volvemos los ojos hacia nuestro interior en 
busca de auxilio y solución. Fue el propio Lincoln 
quien dijo cierto día: “Muchas y muchas veces he 
caído de rodillas abrumado por la convicción de 
que no tenía a nadie más a quien acudir”. 
Sí; créanlo ustedes: la oración es un manantial de 
fortaleza, y hasta me atrevería a apostar algo con 
cualquiera de ustedes a que si todos los que oyen 
leyesen todos los días el Sermón de la Montaña 
por espacio de una quincena recibirían una in-
fluencia muy saludable. Y ahora, continuemos 
con la disección». 

Aquella noche no pude conciliar el sueño. Me la 
pasé entera recordando las palabras del doctor Grant. 
Cuanto más me esforzaba en refutarlas, más difícil se 
me hacía, Toda creación es forzosamente obra de un 
creador, el axioma resonaba constantemente en mi 
cerebro. Cuando el sol empezó a alumbrar un nuevo 
día, ya mis anteriores convicciones, aquellas que creía 
inconmovibles, habían perdido su diamantina dureza.

Va a hacer ya treinta y cuatro años que resolví leer 
el Sermón de la Montaña, siguiendo el consejo del 
doctor Grant. Y hoy, tengo la plena certidumbre de 
que las doctrinas de Cristo son no solo la guía más 
elevada y perfecta de conducta, sino también la más 
práctica. 

Dr. Orris Keating

8. Genio humano y creatividad divina
Con asombro consideramos los resultados de las 
invenciones humanas. Pero estas palidecen si se 
les pone frente al espíritu Creador de Dios. Es cier-
to que son maravillosos los aparatos y las máquinas 
empleadas hoy en todas las esferas de la vida y de las 
actividades humanas. Mas ¿qué máquina puede ser 
comparada con el corazón humano, que bombea cien 
mil veces en un día la sangre de todo el cuerpo? Nor-
malmente hace este trabajo durante unos 70 años en 
algunas personas, hasta 90 o más, ¡sin interrupción 
en su funcionamiento y sin que sea necesaria una re-
paración! ¿Quién ideó y creó el corazón y el sistema 
circulatorio? 

Hoy nos enorgullecemos de los aparatos de aire 
acondicionado, pero para preservar la vida en la in-
cubadora de una colmena la temperatura se mantiene 
alrededor de unos 44 grados mediante una ingeniosa 
construcción; gracias a la actividad de las abejas in-
genieras en aire acondicionado, esta temperatura se 
mantiene aun cuando la exterior sea inferior a los 30 
grados o superior a los 40. ¿Quién enseñó a las abejas 
la regulación de la temperatura? 
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No se puede imaginar la vida de la sociedad actual 
sin las computadoras modernas; se las emplea tanto 
en las oficinas administrativas como en la investiga-
ción. Se hacen cada vez más pequeñas, más refinadas 
y completas, pero aun así el cerebro es mucho más 
impresionante e increíblemente complicado. Contie-
ne más líneas nerviosas que todas las líneas telefó-
nicas del mundo entero. Utiliza señales eléctricas de 
doscientas mil células vivas que miden el calor, medio 
millón de células con sensaciones de presión, tres o 
cuatro millones de células que sienten el dolor, así 
como las señales de los ojos, de los oídos, de la nariz, 
del gusto y del tacto, que son todas conducidas al ce-
rebro. El cerebro clasifica, registra y obra sobre la base 
de estas miríadas de impulsos; ¿quién construyó esta 
fantástica computadora? Debe, pues, de haber existi-
do algo, o mejor dicho, existe antes de la mente hu-
mana alguna mente inmaterial muy sabia. Esta Mente 
solo puede ser el Espíritu de Dios. 

9. Gratitud al Invisible
Se cuenta una leyenda de dos jóvenes vagabundos que 
comentaban irónicamente el hecho de que la gente 
acudiese a la iglesia a adorar a un Dios que no se ve. 

Un rico caballero, compadecido de aquellos mi-
serables de cuerpo y alma, les hizo llevar, cuando 
se hallaban dormidos, a un palacio situado en una 
isla. Allí las comidas aparecían por encanto, y si se 
empeñaban en vigilar su aparición las encontraban 
dispuestas en otro aposento. Un coche del mejor 
modelo estaba a su disposición a la puerta del jardín. 
Las luces y la calefacción se encendían a su hora por 
mano invisible. 

Notaron que la parte del edificio que a ellos era da-
ble recorrer no era más que una mitad, y nunca se 
abrían ante sus ojos las puertas azules que daban acce-
so a la otra. Intrigados, empezaron a dirigirse en voz 
alta a su benefactor invisible, y muchas veces, aunque 
no siempre, veían cumplidas sus demandas. También 
daban gracias, a grandes voces, expresando su deseo 
de conocer a su generoso protector. 

En una de tales ocasiones, abrióse una de las azu-
les puertas y apareció este sonriendo, rodeado de una 
multitud de criados.

«Podéis comprender ahora, les dijo, por qué mu-
chos hombres inteligentes rinden culto a un Dios 
que no ven. Tienen motivo para ello, pues ¿no en-
cuentran preparada todos los años su comida por 
las fuerzas de la Providencia? ¿No los ilumina y 
calienta su sol todos los días? ¿No pasean su ser 
moral en un maravilloso vehículo de carne y hue-

sos cuyo motor no para nunca? Justo es que sean 
como vosotros agradecidos a Quien, no dejándose 
ver corporalmente, se hace visible por sus obras».

10. La ensalada de Klepero
Se cuenta que el gran astrónomo KIepero dijo un día 
a su esposa, que acababa de prepararle una sabrosa 
ensalada: 

—¿Qué te parece, Bárbara? Si en el universo hubie-
sen estado flotando desde toda la eternidad platos de 
estaño, hojas de lechuga, granos de sal, gotas de aceite 
y fragmentos de huevo duro, ¿podía la casualidad re-
unirlos para formar una ensalada? 

—A buen seguro que no sería tan buena ni tan bien 
sazonada como esta —fue la respuesta del buen senti-
do común de la simple mujer. 

11. La existencia de Dios, no las fuerzas 
químicas

Lord Kelvin, el gran físico, estaba una vez andando 
por el campo con su amigo Liebig, también un emi-
nente hombre de ciencia. Dijo Kelvin: 

—¿Cree usted que la hierba y las flores crecieron 
por meras fuerzas químicas? 

—No —contestó Liebig—. Como tampoco creo 
que un libro sobre botánica que las describe pueda 
haber crecido por meras fuerzas químicas. 

Los dos, con reverencia, creían que detrás de todas 
las fuerzas químicas estaba Dios. 

Y esta era la opinión no de un cristiano ignorante y 
fanático, sino de dos sabios de fama mundial, de dos 
mentes altamente privilegiadas sobre la generalidad 
de los hombres. 

12. La huella divina
Un explorador europeo ateo que viajaba por África, al 
levantarse una madrugada y pasear fuera de su tien-
da, encontró a uno de los guías árabes de la caravana 
inclinado sobre el suelo en la oración. Estuvo obser-
vándolo y cuando hubo acabado preguntó con cierta 
ironía:

—¿Y cómo sabes tú que ese Dios al que oran tan 
fervientemente existe en realidad?

A lo que el árabe contestó: 
—Señor, simplemente mirando la arena del de-

sierto descubro por las huellas, con facilidad, qué ha 
sucedido o quién ha pasado por ellas, si un hombre, 
qué tipo de hombre, si un animal, qué clase de animal; 
es mi trabajo. De la misma manera, al contemplar el 
mundo, miro con atención las huellas que veo y ad-
quiero la plena certeza de que Dios ha pasado por ahí.
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13. La probabilidad de la evolución
La probabilidad de que la vida se originara de modo 
accidental, por casualidad, es comparable a la proba-
bilidad de que una gran enciclopedia resultara de una 
explosión en una imprenta.

Edwin Concklin,
biólogo

14. Las evidencias del doctor
Hace algunos años, el autor de estas líneas, hablando 
del Evangelio con un afamado doctor, discípulo del 
sabio Ramón y Cajal, este se empeñaba en conven-
cerle de que las mejores ilustraciones para su libro 
apologético Pruebas tangibles de la existencia de Dios 
serían los gráficos esquemáticos del doctor Ramón y 
Cajal sobre el cerebro humano. No podía ver mejores 
argumentos que los que él dominaba, pero habrían 
sido ininteligibles para el 99 por ciento de los lectores.

15. Las huellas de Dios
—Padre —dijo Tomás levantando la cabeza del libro 
que leía—, ¿cómo sabes que Dios existe? 

—¿Por qué haces esta pregunta? ¿Dudas de la exis-
tencia de Dios? —inquirió el padre.

—Bueno —contestó el chico—, oí a uno de mis pro-
fesores que decía que no podíamos estar seguros de 
que haya Dios. ¿Hay algún modo de saberlo de veras?

—¿Recuerdas, hijo mío, cómo te reías de Robin-
son Crusoe cuando se asustó porque vio huellas de 
pisadas humanas que no eran suyas en la isla? ¿Había 
visto Crusoe a estas personas? No, lo que había visto 
era la marca de una pisada en la arena y sabía que no 
podía ser suya.

»Sabía que aquel que había pisado la arena no po-
día estar lejos, porque la marea no había alcanzado la 
huella todavía. Todas estas cosas sabía que eran verdad, 
aunque no había visto a ningún ser humano; de la mis-
ma manera, la existencia de Dios, como origen y causa 
de la naturaleza, tiene muchísimas y más fuertes prue-
bas que el hallazgo de una simple pisada en la arena.

»Si la huella de un pie descalzo en la arena es una 
prueba absoluta de la existencia y presencia de un ser 
humano, ¿qué hemos de suponer cuando vemos hue-
llas del calzado del Señor, como las llama Bunyan, que 
cubren el ancho mundo de un extremo a otro? Vemos 
sobre montes y valles el rastro de los dedos de Dios. 
Vemos mil plantas, árboles y flores, y esto solo puede 
haberlo hecho Dios. Vemos los ríos y las fuentes, que 
son alimentados desde el cielo. Vemos un universo 
inmenso, hecho con perfección, ordenado, desde una 
mota de polvo a los astros grandiosos. ¿Qué es lo que 

significan todos estos millones de huellas en el mun-
do? Significan que hay un Dios vivo, presente, que go-
bierna y nos ama. Significan que Dios existe. 

16. Los misterios de Dios
Cuenta el predicador americano Dr. T DeWitt Talma-
ge (1832-1902) que cuando era estudiante un día esta-
ba molestando a su profesor de teología con docenas 
de preguntas acerca de los misterios de los designios 
divinos. Finalmente, el profesor, un poco cansado del 
interrogatorio, le contestó:

—Señor Talmage, ¿no le parece que Dios tiene de-
recho a guardarse algunas cosas para sí, sin necesidad 
de explicárselas; y hacer algunas otras por motivos 
que no son de su incumbencia?

17. Maravillosamente hecho
Un negro salvaje gripua, del África del Sur, dijo que 
lo primero que le indujo a pensar en la religión fue el 
observar cómo los hotentotes de la Zak River Mission 
daban gracias a Dios antes de comer. «Empecé a pen-
sar —dice— por qué aquellas gentes daban gracias 
al gran Espíritu. Miré las montañas y comprendí que 
eran la obra de Dios para hacer descender de ellas los 
ríos. Miré mis dos manos y por primera vez me di 
cuenta de que había cinco dedos en cada una. Me pre-
gunté: ¿por qué no hay cinco en esta y tres en la otra? 
Debe ser Dios que lo hizo así. Examiné mis pies, y me 
maravillé de que ambos eran planos; no uno plano y 
otro redondo o puntiagudo. Dios debe haberlo hecho 
así, me dije. De esta forma consideré todo mi cuerpo y 
ello produjo una impresión en mi mente que me llevó 
a oír la palabra de Dios, hasta que creí en Jesús». 

18. ¡Mírala!
Isaac Newton paseaba con uno de sus amigos en una 
noche estrellada, cuando de pronto este le pidió una 
prueba de la existencia de Dios. Newton se limitó a 
levantar las manos al cielo, y exclamó: 

—Aquí la tienes, ¡mírala!

19. Preguntas que demandan respuesta
La teoría hoy de moda entre los astrónomos es la del 
big bang (la gran explosión), que supone, en vista de 
que las estrellas —dicen— están alejándose unas de 
otras en la inmensidad del espacio, que el origen del 
Universo es una gran explosión de materia compacta 
y que el mundo es simplemente uno de los planetas de 
la gran explosión.

Esta modernísima teoría ha dejado en el olvido la 
de los astrónomos E. Belot y James H. Jeanes, quienes 
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pretendían que una estrella muy veloz, al pasar hace 
millones de siglos a corta distancia del Sol, levantó en 
la superficie solar una inmensa ola de materia ardien-
te, entonces bastante fluida, que llegó a desprenderse 
de la masa solar y que, después de seguir en un tra-
yecto de algunos millones de kilómetros en pos del 
astro perturbador, se fraccionó en diversos núcleos, 
los cuales no pudieron ser arrastrados por el astro vi-
sitante, por ser demasiado veloz su carrera, quedando 
por tal motivo en las proximidades del Sol y unidos a 
este en un sistema de rotación. 

PERO QUEDAN SEIS DILEMAS QUE 
REQUIEREN RESPUESTA: 

1. Tanto en el primero como en el segundo supuesto, 
¿cómo se constituyó el elemento agua, formado 
por un volumen de oxígeno y dos de gas hidróge-
no, en una cantidad tan elevada que de ella care-
cen los demás planetas que dan vueltas, igual que 
el nuestro, alrededor del Sol? 

2. ¿Por qué es el aire el único gas totalmente transpa-
rente que vino a colocarse sobre la superficie, tanto 
acuosa como sólida, del planeta Tierra, donde su 
existencia ha sido tan útil para los seres vivos que lo 
respiran y, particularmente, para los seres humanos?

3. ¿De dónde procede la vida, tanto vegetal como 
animal, que vino a poblar la Tierra, si los científi-
cos no han podido formar vida con todos sus en-
sayos coloidales?

4. Es un hecho científico, bien probado, que la vida 
es extinguida por cualquier calor que exceda de 
cien grados, y sin embargo la masa del planeta, en 
edades pasadas y aun presentes, se halla en su in-
terior a una temperatura de muchos centenares de 
grados centígrados. ¿Cómo, por quién y por qué 
fue preservada en tiempos pretéritos?

5. ¿Cómo se formó la materia orgánica de materia 
inorgánica, cuando es axiomático que nadie puede 
dar o producir lo que no tiene?

6. ¿Cómo se formó la inteligencia de materia inin-
teligente? Si no es producto de la materia, ¿debía 
existir la inteligencia antes que ella desde la eter-
nidad? Es mucho más razonable creer que existió 
la inteligencia antes que la materia, que no creer 
que la materia, inerte e insensible, se organiza de 
un modo que revela discernimiento, sabiduría y 
propósito, como se observa en innumerables fenó-
menos de la naturaleza. 

No solamente es un misterio el que yo piense, sino 
que la maravilla mayor es que cuando nadie existía 
alguien pensó, con admirable acierto, cómo debía ha-

cerse para que todos los seres vivos pudieran llegar a 
sentir, oír, ver, gustar y pensar.

La presencia del pensamiento en nosotros, y fuera 
de nosotros mismos, y la absoluta imposibilidad de 
explicar todos estos fenómenos dentro de los límites 
del materialismo nos induce a buscar la única explica-
ción posible en la creencia de un ser infinito e inteli-
gente anterior a las cosas visibles. En una palabra, nos 
obliga a creer en Dios. 

20. Sacados del polvo
El profesor E. Slosson, de Washington, un analista 
químico de alta reputación, declara la asombrosa ve-
racidad verbal que distingue a la Biblia, aun en quí-
mica, llevándole a rendir homenaje al «Libro de los 
libros» como «Palabra de Dios». 

A este propósito explica que el capítulo dos del 
Génesis afirma que Dios formó al hombre «del pol-
vo de la tierra». El profesor Slosson asegura que estas 
simples palabras tienen el más profundo significado 
científico, pues «el polvo de la tierra» contiene exac-
tamente 14 de los 92 elementos químicos conocidos 
por la ciencia, y el cuerpo humano está compuesto 
precisamente de los mismos 14 elementos que inte-
gran la tierra; ni más ni menos. Otros científicos in-
gleses confirman esta interesante afirmación como un 
hecho conocido de la ciencia química. 

21. ¿Será que Dios me ve aunque yo  
no pueda verlo?

Cuentan de un astrónomo ateo que vivía en las afueras 
de su ciudad, en una casa rodeada de árboles. Se nega-
ba a creer en Dios, alegando que no estaba dispuesto 
a creer en nada que no pudiera ver con su telescopio.

Entre los árboles de su jardín había un hermoso 
manzano. Y un día, cuando salía en dirección al ob-
servatorio, dijo a sus hijos:

—Las manzanas parecen maduras, pero no es así, 
están verdes todavía y son ácidas y amargas. Guar-
daos de tocarlas.

Había corrido menos de un cuarto de su camino, 
cuando se dio cuenta de que había olvidado sus apun-
tes. De modo que regresó a su casa y ¡cuál no sería su 
sorpresa al ver a los dos pequeños subidos al árbol y 
atiborrándose de manzanas amargas! Su primer impul-
so fue gritarles, pero se contuvo, ya que consideró que 
estaba todavía demasiado lejos… Y tras un momento 
de silencio, vino a su mente la siguiente reflexión: 

«Mis hijos no pueden verme y no obstante yo sí 
puedo verlos a ellos. ¿Será que Dios me ve y me 
está mirando aunque yo no pueda verle a él?».

01_Diccionario_anecdotas_I.indd   24 20/05/14   10:28



2. Ejemplos de su providencia

 25

22. Un momento sagrado
Preparado para verificar un gran experimento ante 
sus estudiantes, el famoso profesor José Henry, de 
Princeton, hizo una pausa y luego dijo: «Os ruego que 
adoréis un momento a Dios en reverente silencio», y 
concluyó: «Dios está aquí y yo voy a hacerle, con mi 
experimento, una pregunta…».

23. Una ilustración para la doctrina  
de la Trinidad

Los químicos saben que en el haz de luz, aunque 
no vemos sino un rayo, realmente hay tres: el quí-

mico, que es invisible; el calórico, que produce 
calor y, por tanto, se siente aunque no se ve, y el 
luminoso, que es el visible. Si están presentes estos 
tres rayos, hay luz, y si hay luz, es porque están 
presentes los tres. 

No es difícil comprender perfectamente esta 
verdad de la ciencia, pero es un hecho probado, y 
es análogo al hecho no menos real de la presencia 
de la santísima Trinidad. Dios el Padre es invisi-
ble, Dios el Hijo es el que resplandece y actúa por 
medio del Espíritu Santo, que es el que se siente, 
aunque no se ve. 

2. ejemPlos de su Providencia

24. Algo mejor
Un día, un hombre se dirigió precipitadamente al 
Dr. Witherspoon, el gran ministro presbiteriano, 
exclamando: 

—¡Dr. Witherspoon, ayúdeme a dar gracias a Dios 
por su maravillosa Providencia! Mi caballo se desbo-
có esta mañana, destrozando mi buggy contra una 
roca. ¡EI coche quedó hecho pedazos, pero yo me 
salvé milagrosamente! Sin duda, Dios tenía su mano 
sobre mí! 

El gran teólogo sonrió benévolo ante la ingenuidad 
del hombre y le dijo:

—¡Cómo! Yo sé de una Providencia que es mucho 
mayor que esta. He pasado junto a la misma roca, por 
la misma carretera, centenares de veces y mi caballo 
nunca se ha desbocado y mi buggy nunca ha sido 
destrozado.

Nadie sabe el incontable número de veces en el que 
la mano de Dios está sobre una persona y la guarda 
de todo percance. Este cuidado providencial de Dios 
es administrado probablemente por seres celestiales 
invisibles que en el momento indispensable toman 
diferentes formas según la necesidad. Ello es siempre 
más posible en los casos en los que la preservación 
divina es más indispensable, en peligrosos accidentes 
o catástrofes, pero no es menos real (Hebreos 1:14).

25. Arquitecto del Universo
Los mahometanos tienen noventa y nueve nombres 
para Dios, pero entre ellos no se halla el de «Padre 
Nuestro». 

Durante la guerra civil española, en los años 1939-
1944, el que suscribe fue acusado de masón y deteni-

do. El comisario de Terrassa trató, con toda clase de 
amenazas, de hacerle decir que pertenecía a la secta 
que en aquel tiempo era considerada en España como 
«criminal». Como yo no había pertenecido en mi vida 
a ninguna otra sociedad más que a la Iglesia Evangé-
lica Bautista, no pudo arrancarme aquella declaración 
que me habría llevado de inmediato a un calabozo de 
la dictadura. 

El último intento fue preguntarme insidiosamente:
—¿No es cierto que ustedes los masones llaman a 

Dios «el Arquitecto del Universo» y lo representan 
por un compás y un triángulo? 

Yo le respondí:
—Es cierto que los cristianos evangélicos creemos 

que Dios es el gran constructor del Universo. Yo mis-
mo he escrito un libro titulado Pruebas tangibles de la 
existencia de Dios, pero no acostumbramos a llamarle 
«Arquitecto» porque tenemos un nombre mucho me-
jor que nos enseñó nuestro Señor Jesucristo: el dulce 
nombre de «Padre». «Padre nuestro que estás en los 
cielos…».

El comisario, que sabía de sobra que todo lo que 
me había dicho eran mentiras para sacarme una con-
fesión que me perjudicara, se dio por vencido y me 
soltó, sin insistir más en capciosas preguntas. 

Samuel Vila 

26. Ayuda mi incredulidad
Una iglesia de la cual había sido pastor hace tiempo, 
tenía deudas por una cantidad cuantiosa, y yo hice 
del asunto materia de oración ferviente. Un día vino a 
verme en la oficina un señor desconocido y me dijo: 

—Mr. McNeill, tengo entendido que su iglesia está 
en deuda y que usted está ansioso por pagar.
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